






LA MATANZA DE LOS PARTIDARIOS DE CILÓN:
UN EPISODIO SANGRIENTO DE LA ANTIGUAGRECIA

ATRAVÉS DE LAS FUENTES YDE LA HISTORIOGRAFÍA '

I ose AN1'IJNIO MOI.INA G6MEZ

La poderosa estirpe de los Alkmcó nidas tiene una importancia primordia l en la historia de
Atenas '. Es conocida su lucha con tra Pisfsrrato y sus sucesores. Ctrs tcnes. uno de sus miembros
más ilustres sentó las bases de la democracia, la cual l1cgará a su máximo esplendor de la mane de
otro a lkmcónida : Pcriclcs.

Sin embargo, la g loria de los Alkmcánidas est uvo siemp re empañada por una mancha deshon­
rosa que pasó de generación en generación a lodos los miembros del genns: el estigma de sacrile ­
gio, consecuencia de la profanación del altar de los sup licantes. cuando los Alkméonidas asesina­
ron en sucio sagrado a sus enemigos, vio lando así las an tiguas leyes divinas de protección a los
fug itivos.

El acoutcci miento no ha planteado duda acerca de su autenticidad, dado que son var ias las fuentes
que nos lo refieren, aunque su datación cronológica ha sido obje to de importantes disputas en la
historiografía mode rna, corno se vcr ñ'

Ci lón, campeó n de los juegos o límpicos, inicia un caudi llaje popular pa ra establecer una tira­
nía y toma la Acrópolis de Atenas. El a lkmeónida Megakles aborta la sedic ión, y si bien C ilón
co nsigue escapar, sus partidarios son asesinados en masa, pese a haberse refugiado en los altares
corno suplicantes.

El hccho de habe r vio lado el de recho de asilo, ljuc la tradición confería a los suplicantes en los
templos, supuso de inmediato una fuerte reacción popu lar contra Meguklcs y los suyos, quienes
tuvieron que abandonar Atenas desterrados, a l ser relig iosamente impuros.

Antes de iniciar la exéges is de las fuent es ljue nos hablan del drama, (l de tratar de concretar la
cronología del suceso, debemos profundizar en la concepción rel igiosa ateniense y en genera l griega
arcaica, pues sólo as í podremos compre nder por qué razón el estigma de sacrílegos e impíos per­
sigu ió a la estirpe alkmcónida de e ntonces en ade lante, y fue lugar común de la pro paganda con­
traria a es te cla n ar istocrático.

Este trabajo pretende ser sólo un mero prcól1lhulo pura estudios de mayor amplitud que engloben e l derecho
nrcaíco como problema y que esperamos 1lC\'ar a eahu próx;m,uncntc.

2 Tocpffcr: «A/tm"i""itl"i ~ en I'auly-Wissuwa Nf/i1 fllc)'dopiidit! der Ha.<Ji.'c!II'1I A/Il'rlWJl.. ...ú,Il'II.I/:/¡afl. pp. I~~6­
1~62 Stuugurt . ucsdc 11\9) .

) Muulinier. L.: «Ln numrc el la Lime du cnmc des AJcll\éonides~ . HEA 1946 pp. 1~2-202. Segui",us lacxpllsieión
de csrc autor.
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Las leyes saJ: rad:l.s

Para entender la invio labilidad de los templos y altares además del derecho de refugio' del que
goza n los fugit ivos quc acuden a ellos , debemos recu rrir al erud ito viajero del siglo 11 d.C, Pausamas
(AcaJa XXIV.13), quicn nos adviene:

..La cáíe ra de fa divinidad de los suplicantes es inexorable».

En el mismo pasaje nos facilita e l oráculo del Zcus de Dodona:

..Respetad el AreÓI1(/go.r los humeantes altares ele las Euménides, adonde hall
de acudi r IO.f suplicantes.Que no su fran daño por /a espada)' respéteseles /a vida.
porque son sagrados )' estánprotegidos».

Pausamos recoge la opin ión popul ar muy extendida de lo sacrosa nto de los altares y la protec­
c ión de los suplican tes. Las consecuencias de la violació n de es ta ley ancestral, sancio nada por la
más alta divinidad, no pod ían ser sino terribles. Con la violación de una ley sag rada sufría menos­
cabo toda 1:1 comunidad gcr uülc¡a. pues se minaban sus propios fundamentos y los del de recho
arcaico.

Por otra parte . la idea de que las culpas de los padres pasan sin remedio a los hijos es ya vieja
en la tradición griega. Llega a ser puesta pUf escrito. como en la tragedia y la historia de Etcoclcs
y Polinices, perseguidos por el hado y sin culpa alguna por parte de ellos.

La culpa hereditaria aparece tamhién en las (loras de Solón (Elegía a las Musas 25-34):

..No se irrita fácilmente Zell.f allle cadadeíim canto sifuera unmortal.pero a la
larga el que tiene mal COrtlZÓll llO le pasa siempre ínadven ido v el cas tigo bien cíer­
to. se hace visible a/ fi n: unos pagoll su cu lpa inmediatamente. afros de spués y los
(jI/e escapa n a l« pena sin que les alcalice el castigo de los dimes. éste lIeKa si"
[aítu más tarde: pagall las culpas o bien SIlS hijos o bi en S il descendencia mós leja­
1m ...

Tal concepción de la venganza div ina es fundamental en un mundo en dond e no se ha recurrido
todavía a ouu cosa que leyes consuetudinarias. administradas por los clanes loca les, faltando ah­
so lutamente la idea de Estado tal y como la entendería un hombre moderno, de hecho este tipo de
leyes no necesitan del Estado y son previa s a su nacimiento ' .

Una idea similar la encontramos en Hesíodo, poeta de beocio de l siglo VIII a.C; en Los Tra­
bajos y los Días , 274 y ss:

4 Cailk lllCr, E.: _"'I,.li<l_. lJa ll'I1Ihcrg- Saglio /)ir'li"'uJiTr ,/u "'miquilh ¡:r«quu t'1 ' ''''WiflU . VI pp. ~-510
París. 1969 .

5 Veá"" algu..... p;l-""P de fUl"nl~ cl:hicll-' relativos a Edipo y su de<arOf1un:lda ok-eendc ncia. Buen ejemplo l'5o

larnbién la culpa que JlC"" sobre les Tanl:ilid",•. cuyo herrdero m:i. <cikro C'< Drestes, asaino de .u propia rn:ldn:. 011'0:"
ejemplos de culp;¡ hc=Iilariaen rucnlel no cli<oioca. los hallafllO'l en paqjc:o. de la Biblia: GéflC'<is 3.13. Salmo!' t09 ( t08).6
SOOn: in...io l;ahi lidad de atrares o~ho de a~ito: ÉUlllo 21.14. NumcfO';.. 35. 32. Libro Prirrero de 101-. Crónica. 22.8. La
culpa. hereditaria e~ aJcm:i~ una convanre en la Edad Media y Mookma en las familia< nobiliaria.•. la. cua les llegan a
heredar ~ignos infamanles en ~u beráldica.
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«Escucha a la justicia y olvídate por entero de la violencia. Pues esta ley ha dado a los 110111­
bres el hijo de Crano: a los peces, a las fieras y a las aves voladoras que se devoren los U/lOS a los
otros. pues no existe justicia elltre el/os; a íos hombres en cambio les dio justicia, que es et mayor
de los bienes. Pues Ji alguien, plenamente consciente, quiere proclamar los justo, a él, Zeus de
amplia mirada, /e concede la prosperidad, pero el qlle con SIIS testimonios, haciendo de intento un
perjurio, iníente y dañando a la justicia. ("(11/,1'(/ un trastorno irreparable, entonces la descendencia
de éste quedará cada vez /IIás (JSCUnJ, mientras que la descendencia del hombre fiel a sus jure­
meatos ííegará a ser en el futuro. mejor «,

Toda la comunidad basaba su existencia en lazos de sangre y de dependencia y en cultos
ancestrales tlue eran lugares de referencia común para todos. Si desaparecieran estos fundamentos
la ruina de la comunidad sería segura, este pensamiento está tan arraigado que llegaré a sobrevivir
durante generaciones, aun cuando las condiciones sociales hayan enrubiado.

Los testimonios escritos

Varios historiadores antiguos han dejado testimonio de la matanza de los partidarios de Cilón.
se vera la distinta forma de tratar el hecho y los problemas cronológicos que se han suscitado.

Pese a que los historiadores griegos a partir de Heródoto afrontan el estudio del pasado desde
un punto de vista mas laico, siendo más críticos con respecto a las antiguas tradiciones, lo cierto
es que su mentalidad está aún arraigada en viejas creencias.

Nuestro testimonio más antiguo [o encontraremos en Heródoto. viajero y estudioso del siglo V
a.c., está muy interesado en exponer el conflicto entre griegos y bárbaros, pero incidentalmente
recoge historias y tradiciones de valor histórico.

De esta manera se refiere al acontecimiento que nos ocupa en Historias V, 71:

«La razán de que ciertos atenienses recibieran el nombre de sacrílegos fue fa
siguiente. Hubo una vez en Arenas IlII tal Cííán, un individuo que se había alzado
CO/I la victoria en los juegos olímpicos. Este sujeto se encaprichó de la tírcmia y se
granjeó el apoyo de un puñado de gentes de .1'11 misma edad. tratando de apoderarse
de la Acrópolis: pero como 110 consíguio .\"lI proposito. se selltó alíado de la imagen
acogiéndose (I SIlS pratecciún.Las pritanes de los nancraras. que ti la .'>"tlzón gober­
nabcui Atenas lograron que abandonaran dicho lugar para responder por su actitud
canla promesa de respetar sus vidas; si" embargo, los asesinaron y se acusa de ello
ti los Alkmeónida.l'. Esto sucedió antes de la época de Pisisuuto».

Del testimonio de Heródoto puede deducirse que la historia del sacrilegio era ya conocida en
tiempos de la tiranía, pues una referencia cronológica. aunque vagu.-Esro sucedió antes de la épo­
ea de Pisfstrato». Es de notar además que Heródoto sigue a una fuente alkmcónida o proulkmcónidu,
pues trasfiere la autoría de los asesinatos a los orttanes. tratando de upnnar la responsabilidad de
los Alkmcónidas.

La siguiente narración del acontecimiento nos viene dada por un historiador posterior y ya
presenta algunas variaciones, se trata de Tucfdidcs, ccntcmporénco de la guerra del Pctoponcso en
el siglo V u.C¿ aunque es una especie dc cronista de su generación, recoge datos del pasado para
ilustrar su obra, sohre la matanza de Cilón dice (Guerra de! Pctoponeso 126 y ss):
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«Este sacrilegio consistió 1'1110 siguienteCííán, ateniense noble e influyente, fue
vencedor olímpico en tiempos pretéritos; se habla casado COlI la hija de Teógenes,
tirano de Mégara. f:n una ocasión en que Cítán realizaba ¡lilaconsulta en Detfos, el
dios le ordenó que durante la fiesta mayor de Zeu.I' se apoderase de la Acrópolis.
Tras recibir apoyo de Teágenes y convencer a los amigos, cuando llegaron las [ies­
ras de Oíímpia en el Peloponeso se apoderó de la Acrópolis COII la intención de
proclamar la tiranía cansíderauda que aquel/a era la mayor festividad en honor a
Zeus y que resultaba apropiada para él en su calidad de vencedor olímpico. Si se
referia n la mayor fiesta de Zeus 1'11 el Atica o en cualquier orro sirio, ni lo entendiá
él ni lo aclaró el oráculo (..,) sin embargo, CO/II0 creyó entendería bien se dispuso 1I

la uccián.Cuando los atenienses se e/l/eraron acudieron en masa (le los CCIII11J(H' y
acampando al pie de la Acrápoíís le pusieron sirio; pasado et tíempo. los atcníenescs,
cansados del asedio, se marcharon en SIl mayoría después de encomendar la vigi­
lancia a los 11111'1'1' arcof1fes y dejarles 1,/1'110.1' poderes para disponer de lodo como
mejor vieran, ya que 1'/1 aquel/a época los arcontes desempeñaban la mayor parte
(le las [unciones IJlíblicas.

Por SI/ lado, los sitiados se encontraban débiles por la escasez de viveres. En­
ronces Cílon y su hermanan huyeron y los otros, como estaban agotados, y algunos
incluso a punto de morir (le hambre, se sental"(m como suplicantes en el altar de la
Acrópolis. Cuando los atenienses encargados de Sil vigilancia los vieron a punto de
morir 1'11 el sagrado lugar; los retiraron de (1I1i bajo promesa de respetárseíes la vida;
pero una vez alejados los mataron; a algunos que al pasar junto los altares de lea
Venerables Diosas se acogieron a el/os también los matmrm. A par/ir de enlOllces
ellos y su descendencia son iícunados sacrilegos y reos de manctia coll1ra la diosa.
En fin los atenienses desterraron u es/os sacrilegos y posteríonnente los vol rió a
desterrar Cteámenes el lacedemonio. que apoyaba a uno de los bandos atenienses
durante I(/.~ tucos civiles, l/O limitándose a expulsar u los ¡'ivos, sino que exhumaron
los huesos de los /l/uertos y íos arrojaron [uera de 10.\' limites del país. Con todo
volvieron del destierro y SI( familia todavía sigue en la ciudad»,

en ct testimonio uc 'rucrdurcs otiscrvumos una diferencia ctara: se distinguen dos destierros
mientras que esto no ocurre en Heródoto. El primero de ellos corno consecuencia directa e inme­
diata del asesinato de los cilóncos, el segundo por idént icos motivos pero en época del rey de
Esparta Clcómcncs. cuando éste intervenía en cuestiones de política interna ateniense,

El antagonista del rey espartano era el utkrncónida Chsrcncs, es digno de mención como el
recuerdo del sacri legio jamás huhfu sido olvidado, de ahí que se produzcan dos destierros pese ni
tiempo transcurrido entre ambos.

Un nuevo testimonio sobre la cuestión nos lo ofrece la Política de los Atenienses, obra salida
de Aristóteles u su crrcu!o hacia 330 ó 320 u.C. Su fuente principal es Heródoto, aunque también
se ha nutrido de las noticns de los cuhidógmfos, o escritores locales de Atenas, corno ha hecho
notar Jacoby''

El pasaje es C0l110 sigue:

ó Jacuhy. F.: n/e ¡"C(I/ cñronides "IAllde!ll A/III'II.\. Oxfortl. 1949.
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..Bajo la acusació" de Miró". en sagrado jurando seglÍn su rango noble. Decla ­
rado el sacri legio. aquéllos [uemn sacados de SIlS tumbas y Sil linaje des terrado cl

perpetuidad. Epiménides de Creta. purificá la ci lU/tub.( Frag. l)

..A tos com/1mleros de Cí íon que, por cansa de la intentona de la tírania. se había"
ref ugiado en el cdtar de la diosa. los mararoll los de MegaHes. Ya los que perpetra ­
mil tal II/lI erre los dest erraron lJOr sacrilegos», (I-"rag.8 )

Aunque el pasaje csu¡ fragmentado la xigniflcución pnrcce clara, se deduce que pasó un intcrin
entre el ases inato y la expul sión, la cual estuvo precedida por un juicio. Es interesante cons tatar
que el destierro al l\ue se refiere este pasaje es distinto del que los Alkmc ónidas tuvieron que afrontar
a fl ncs del siglo VI a.e. con Ct rstcncs y que en la misma obra se refiere más adelante.

lsécrctcs. brillante orador ático del siglo IV a.C. habla del destierro alkmeónida en los siguien­
tes términos (Carreras ele caballos 2 1-30):

..AIIIIC/rle eran parientes ele Pisístraro. y estaban próximos a éste más ele los que
estaba cualquier otro ciudadana, se negaron a participar de su t íranta y prefirieron
exiliarse ele su pouia ames qlle vrr a sus compatriotas esclavizados. Y durante cua­
renta mi os de discordias cívííes los ti ranos odiaron a los A íkmeonídas más que"
ningún otro ateniense, l1egelllc/o 0 1 exlremo no ya de saquear SI/S casas sino tamb i én
de profanar sus tumbas»,

1I:IYque prestar atenci ón al detalle de la profanació n de las rumbas que admite comparac ión
con el pasaje ante riorme nte c itudo de Aristóteles . Sin cmburgo está claro que est é aludiendo al
destierro que tuvo lugar bajo Pisfstrato. profundo rival de los Alkmeónidas.

El discurso de ls éc rarcs abund a en 1:1 idea de los Alkmeónidas como campeones de lalibertad,
opuestos a la tiran ía que ap:lrccc como algo realme nte pernic ioso. Es evidente que en esta fuente
ha intervenid o la propaganda dernocni tica. y además claramente fitoalkmc ónidu. COSil que con­
cuerda con el hecho de que los dos alkrncónidas más importa ntes (Clístencs y Per iclcs ) hayan sido
verdade ro artífices de la democracia,

Un autor ya muy alejado de los hechos. Plutarco (50--- 120 d.e. ) nos habla de ellos en sus Vida s
Parulras el mismo Plutarco admite uhicnamcmc habe r utilizado sus biografías con un fin más
moral izante que hist órico: « COII admirar las ab ras m unido ele inmediato el deseo ele imitar a
quienes las ejecutan» (1''''.1 ).

Es un historiador di stinto de Hcródoto y de Tucfdidc s. no es el testigo de su tiempo que se
refiere al pasado incidentalmente y para ilustrar el presente. ni expone de forma sistemática I¡¡
con sti tuci ón de su ciudad C0 1110 hubiera hecho Arist óteles: antes bien, ponc su vista en el pasado
para ex traer si tuac iones cjcm plurizar ucs. modelos de condu cta; se trata del biógrafo de los grandes
hombres.

Así refie re los acontecimientos (Vida ele So/ón, 12):

..Hacia ya ell10llces tiempo qlle traía inquieta a la ciudad el atentado citóneo.
desde qlle el arcoll1e A/eKak/es había persuadida para que comparecieran COII el fín
de srr jutgados. CI los partidarios (le fa conjuración de Ciíón. que se hahiau acogido
a/ templo de la d iosa; y corno habiendo tomado a este fín un hilo de estambre modo
u la eslll1l1(1 ele la diosa. i.He se hubiese roto por sí ClICIIlClo bajaban IJOr templo de
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las Euméuides, Me¡:llkies y SIUcolegas lralaroll de echar/es malla como que fa dio­
snse desentendia de ellos; y a los que estaban el! íu parte de afuera los apedrearon;
los que .1',' refug iaron en las aras fueron mllerTos; y sálo quedaron COII vida aquéi íos
ql/e illll,loralm ll la compasión de las mujeres de aquellos: de ('mol/ces venta el que
siendo mirados COII/O abominables o excomulgados, se tes tuviese odio. Sucedió que
los qne quedaron de esta [accián se hicieron otra "el poderosos, y estaban ell con­
t ínuos choques COII los de Megak fes: y ni aquella época estaba la disensión t!II Sil

mayor fuerza, y el pueblo ellleramellte dividido. SOIóIl, que gozaba y(¡ de gran cré­
dito, se {JIISO de por medio con los principales ateníenes, )' ora COIl ruegos, ora COII
persuasiones, recabó de los malmirados 'i, /e fuera 1'11 juicio en donde se defendie­
.ten. )' que se sujetasen {/ IIIUl sentencia, siendo trescientos los jueces. tomados de lo
má.t escogido. File acusador st íron de Ftia; y vencidos aquétíos 1'11 lo causa, CII(jIl­
tos de la facción vivían. fueron desterrados: J los restos (le los muertos fueron
exhumados)' arrojados fuera de los términos. Sobrevinieron los megarenses 1'11 medio
de aquellas turbaciones; perdieron tos nteníenses Nícea y otra vez fueron despoja­
dos de Salansina»,

Plutarco coloca el aco ntecim iento en vida de Sclon (quien mas adelante llega a conocer a
Pisfsrrato incluso). da por sentado el asesinato en rua...a bajo condiciones sacrfiegas. La magnitud
del hecho es tal que ha de acudir el Epimén ides de Creta para pur ificar la c iudad. Plutarco da
udcmñ ... un indicio cronológico, a consecuencia de las dis putas internas los aten ienses pierden ante
Mégurn sus posiciones en Nicca y Sala mina. Por Her ód oto y Aristóteles sabemos que ocurrió en la
j uventud de l'i sfstraro.

La d istancia c ronológica entre e l sacrilegio y la di visión civ il de Atenas (la conocida div isió n
en la... faccio nes de la monta ña, la cos ta y la llanura ) debi ó ser. según Plutarco. escasa.

El hecho que narra Plutarco en la biografía de Solón ha sido mediatizado para exaltar aún más
su figura de mediador ilustre entre facciones enfrentadas, se nos ofrece un Solón capaz de acabar
con la es pinosa situación provocada por los Alkmeón idas, asf como de (Xmcr fin a las disputas
intestinas, tal y como luego se desarrolla la biogra ffu.

Plutarco también dis tinguiré cl destierro ocas ionado dtrccrem cntc por e l sacrilegio, y otro des­
ticrm oc urrido ya en tiempos de Plsrsuuro. cuando 50 16n e ra ya, segú n Plutarco, muy viejo.

Otros autores apo rtan ev idenc ias para la acla ració n de la muerte de los cl loncos. pero ya no
revisten la importancia de la.s fuentes amenoress, de esta forma Heraclid as del Ponlo. historiador
del que no se conoce su ohra completa. culpa a Mcgaklcs de sacrilegio y asesi nato. Menos datos
da au n Pausania s, el cu••l se limit•• iI consig nar el suceso como posterior a los tiempos de Cedro.
rey mítico de Atenas .

La h islorio~rafía

Una vez expuestas la.s fuentes hay que enfrentarse al problema de la cronología, la fecha del
asesinato sacrñcgo ha planteado discusiones en tre autores modernos: De Sanetis y Bcloch de un
lado, y Ledl por otro.

De Sa nctis" y también Bcloch" hablan en favor de un destierro situado en el sig lo VI a.e.; el

7 De S:mcli~ . G.: Alflli ,r. Swri.. ,fl'l/.. HI'I' ..fJMi.... A.ll''';l''''', Roma, 18911.
11 Beloch. K.J.: Grjl'dlid,'l' Gl'.<d,jd"l'. Ik i<klbcrg. 1912
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hecho de que en la lectura de la.... fuentes se dé la impres ión de que los acontecimientos suced ieron
antes de la Icgislación de Dmcén. sería a juicio de estos autores. sólo una apariencia. LóJ alusiónal
juez Mirón de Flía puede ser interpretada así: Flía es el topónimo de un demos . y el tal M ir ón
debía ser miembro de la llulé. todo lo cua l es com prensible si estamos en época de ls égoras. riva l
de los Alkmcó nidas en la seg unda mitad del siglo VI a.e. Ser ía releva nte además el hecho de que
haya alusión a trescien tos jueces. número coincidente con los partidarios de lsagoras. Plutarco
además alude a la pérdida de Salumina. que tuvo lugar untes de la madurez de Pisístrato. Lo que
hab ría ocurrido en realidad se ría que . la tradición historiográfica ya desde antiguo. tendi ó a desdo­
blar e l destierro alkmc ónidu del SOR u.C¿ mucho mejor documentado. Los partidarios de Iságoras
habr fun inventado el primer des tierro para justificar sus acciones antialkrnc ónidas.

Lcdl" ha contestado estas opiniones. ex poniendo que la fecha del sacrilegio ha de quedar fijada
en algú n momento antes de la codi ficac ión de Dracon. en el sig lo VII a.e. El ténnino de Flía no
ha de ser necesariamente el de un demos y estar en relación con la ll u fé. nada se opo ndría a que
fuera una simple loca lidad del Arica.

Por otro lado. la cronología de Plutarco es sumamente discut ible. pues no hace otra cosa que
acomodarla a la figura de 501Ón. buscando criterios moralizantcs y no puramente históricos; ade­
más se sabe muy poco de los oríge nes de las contiendas por Salamina. Por Heródoto se co noce que
el crimen era ya conocido en tiempos de Pistsrrato, antes de lságoras. La expresi ón de Heródoto
..Esto ocurrió antes de Pisrsrraro.. no parece que quiera espacia r brevemente la inten tona de C ilón
y la tiran ía Pisistrátida.

La legislac ión de Druc én, además. parece el primer inte nto serio de vertebrar las relaciones de
la ciudad y de los d imes. quizá para tratar de e vitar acont ccim lcnros como los de Cilón.

Conclusión

Las co ncl usiones de Lcdl han sido las más ace ptadas. con todo. es probable que cI rec uerdo de
los des tierros se haya mezclado en la imaginación popular. Así hemos visto como cn Aristó teles se
habla de la exhumació n de rumbas alkmeónidas en relación directa con cI sacrilegio, mient ras que
en Tucfdidcs la profanación de las tumbas tU\'O lugar tras las campañas de Clcómcnes, sin embar­
go lséc ratcs cree (como hemos tenido ocasión de comprobar) que la expulsión de los Alkmeónidas
muertos ocurrió bajo la tiranía de Piststrato.

Al lin hemos de suponer cl primer destierro alk meónida antes de la obra legislativa de Dracon.
siglo VII a.C. El génos volvió pronto a Atenas pues los vemos participar plenamente cn el pano.
rama pol ítico atenien se de l sig lo VI a.C .

1.:1 sombra de Ci lón

En adelante los Alkmcdnldas conocer án poder y destierro . y sie mpre tendrán que llevar a cues­
tas la ca rga de un sacrilegio cometido por su ar ucpasado Mcguklcs, si un seg undo Megakl es de la
es tirpe alkmcónid a quiere emparentar con Pisfstrmo. verá como fracasa por tem or a mezclar sa n­
gre impura. Ct rsrcnes. el gran reformador. también es acusado de impuro y expulsado de Atenas.
aunque co nsiga volver e imponerse más tarde. El mismo Pericles hubo de oír en alguna ocasión
que pcnenccía a una familia de sacrílegos.
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Los Alkrnc ónidas contaron con su propia propagand a. aunque siempre era difícil e ludir las
acusaciones que se habían vertido cont ra ellos; Píndaro (522-440 a.c.). elogiando a es te clan dice,
en Piüco VII:

" El/ éxito nuevo me KOUI. Pero esto "1(' duele, que la envidia ataque tos obras
hermosas. Se dice, ¡JO"cierto, qlle la dicha [íorecíente. cO/l.\"ta"'e. Ime así a/ hambre
lo uno ígucl que lo otro ».
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